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      Dedicado a Christinne Feehan, quien de alguna manera cambió mi vida. Y pensar que jamás lo sabrá.
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    SINOPSIS


    

    
      Star y Cagney nunca imaginaron ser mordidas por un vampiro. Vamos, que eso solo sucede en las novelas. Ellas solo son dos detectives novatas que quieren dejar de ser pobres.

    


   

    
      Tampoco imaginaron que su destino se vería obstaculizado por un par de dientes filosos que las llevaría a replantearse qué hacer en los próximos setecientos años.

    


   

    
      Para Star las cosas no son sencillas, el Procurador General está más que decidido a dedicarle su atención.

    


   

    
      Para Cagney, un matón, tirano y oscuro ninja no será quien le diga qué hacer con su vida.

    


   

    
      Conoce a Lu y Nell, ellas te mostraran que a veces las chicas sí saben divertirse... si logran sobrevivir.
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    Quién diría que Noelle y yo terminaríamos abriendo nuestra propia empresa. Nadie daba por nosotras ni dos centavos. Y creo que nosotras tampoco. Las casualidades existen y a veces deciden tu futuro.


   

    Todo comenzó la noche en que se nos ocurrió cambiarnos el color de pelo y nos fuimos por champú y tinte al supermercado. No nos poníamos de acuerdo sobre el color, Noelle quería azul y yo rosa. Noelle y yo somos vecinas desde que cumplimos los tres años, con solo tres días de diferencia y parecemos gemelas, las dos tenemos, mejor dicho, teníamos pelo castaño y los ojos claros, los míos son azules y los de ella verdes. En estos momentos yo llevo el pelo rosa y ella azul. Por ahora... Como les decía enfrascada en intentar convencer una a la otra del color no nos dimos cuenta del problema hasta que sentimos el ruido de las latas de durazno light cayendo de la montaña que Luke había armado en la parte central del supermercado. Las dos nos miramos y nos movilizamos hacia el estruendo de cosas cayendo y rodando.


   

    En ese momento cambio nuestras vidas.


   

    Es cierto. Desde chica habíamos visto películas de vampiros, son fáciles de reconocer, usan dientes largos, ojos rojos, piel blanca, y el único lindo es el de El resplandor y por supuesto el de Buffy. Frente a nosotros vimos a dos payasos bastante flacos, mal vestidos y con lo que, desde donde estábamos, parecían dientes postizos, porque ni en las películas tienen esos apósitos tan largos agarrando del cuello a Luke y a Sarah, la chica que atiende la panadería. Ambos estaban en el suelo, supongo que alguno pateó, por eso las cosas desparramadas. Noelle tiene muy pocas pulgas digamos que de las dos ella es la más encaradora así que directamente se fue sobre ellos y les gritó:


   

    —¿Qué creen qué están haciendo?


   

    Cuando levantaron sus cabezas, comprendí dos cosas: una, no eran postizos, dos los vampiros existen y… tres, en realidad comprendí tres cosas, acabábamos de meter la pata. Los vampiros delgaduchos nos miraron, soltaron a sus víctimas y se pusieron de pie.


   

    La sangre chorreaba de sus bocas.


   

    —Malditos locos —dije. Qué extraño. No sentí miedo. Solo bronca. Una rabia sorda. Cómo era posible que estos locos anduvieran haciendo daño con tanta libertad por ahí.


   

    —Corre Lu —me gritó Nell mientras me tomaba de la manga.


   

    ¿Correr dónde? Estábamos al fondo del supermercado y la única salida estaba del otro lado. Nos zambullimos hasta la última góndola y allí nos miramos. Sin escape ni lugar donde correr, en esos momentos tu cerebro se convierte en gelatina. No es que se desarme, sino que se expande, piensas mil cosas a la vez, mi cerebro intentaba digerir entre: ¿qué hacemos? ¿Qué hago a estas horas de la noche fuera de casa? ¿Son vampiros? ¿Luke y Sarah están muertos? ¡No hay salida! ¿Qué hacemos? ¿Con qué nos defendemos? ¡La verdulería está del otro lado! (no es que haya enloquecido mi cerebro elastizado pensaba en el ajo).


   

    La última góndola era la de bazar. Sin pensarlo Nell y yo estiramos la mano y tomamos lo que encontramos: yo un cucharon de madera y Nell una espumadera de aluminio, la miró y la tiró para tomar un cucharón como el mío. Nos miramos. Nos dimos fuerza mutuamente y nos dimos vuelta.


   

    Si estás pensando que los vampiros son mucho más fuertes que dos pobres chicas suburbanas, tienes razón, si estás pensando que somos pequeñitas y delicadas, te equivocas, Nell mide el metro setenta y siete y yo un centímetro menos. Y los vampiritos eran pequeños y esmirriados. Vampiros del semidesarrollo pensé por un momento.


   

    Levantando mi cucharón me pregunté:


   

    ¿Seremos parte de la cena o el postre?


   

    Y honestamente comencé a despedirme de este mundo. Pero Nell no pensó lo mismo. Porque ella usó el desodorante que tenía en la mano y lo apretó frente a sus ojos. Por mucho vampiros que sean tienes ojos normales, los encegueció y me encontré con todas las fuerzas que mis años de jugadora de jockey me enseñaron blandiendo mi cucharón de madera y barrí la cabeza del maldito. Casi se la arranco. Cayó y yo, no sé por qué, ni cómo, ni en qué momento subí a caballo sobre su cuerpo levanté el cucharon y lo clavé por el mango como una estaca. La cosa debajo de mi simplemente se desapareció convirtiéndose en polvo.


   

    Sí, los entiendo, estarán pensando que exagero, que mucho cine, televisión o libros malos, pero así es. Cuando miré a Nell, ella había hecho lo mismo. Solo que estaba vomitando ahora.


   

    Después que dejó de vomitar me miró y yo le sonreí. Lo hice por nervios. Un vampiro acababa de desaparecer ante mis ojos, mejor dicho dos. Habíamos acabado con ellos como si fuéramos primas hermanas de Buffy.


   

    Ese día Sara y Luke sobrevivieron y le dijeron a la policía que habían sido atacados por dos maleantes mal trazados. Solo Nell y yo sabíamos la verdad. ¿Pero… qué hacíamos con ella?


   

    Dos días después, mientras nos teñíamos el cabello, tuvimos la charla más trascendental de nuestra vida. Las ideas fluían como la tintura del pomo. Ese día nos convertimos en Cazavampiros.


   

    Ahora necesitábamos clientes.
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        Pusimos un aviso en el diario.


       

        Star y Cagney, Cazavampiros


        Telef. 4578800.


        


       

        Solo eso y nos sentamos a esperar.


       

        Al tercer día, después de recibir como ciento veinte llamadas de cargadas llegué a la conclusión que o habíamos tenido una alucinación, y los vampiros no existían, o nuestros clientes gozaban de mejor vida a manos de los mismos.


       

        De pronto empezamos a pensar que ser cazavampiros había sido una inspiración poca acertada. El hecho de ser atlética, rápidas para actuar, y muy emprendedoras no nos proveía cliente alguno o, en su defecto, ya nadie compra y lee el diario. Por las dudas ambas seguíamos con nuestros respectivos trabajos. Nell y yo éramos secretarias del Ministerio de Medio Ambiente y trabajábamos en las oficinas del mismo edificio que las fiscalías uno a décima.


       

        Todo cambió en el almuerzo. Por razones presupuestarias éramos asiduas al buffet del mismo Ministerio durante los mediodías. Allí nos reuníamos todos los empleados del edificio. La verdad es que ese día, Nell y yo estábamos calladas, un poco deprimidas. Nadie serio nos había llamado y teníamos de todo tipo de comentarios jocosos y burlescos en nuestras casillas de correo. De pronto y sin querer, ambas escuchamos la conversación que nos dio trabajo. Nos miramos como si nuestros pensamientos fueran uno. Lo son, pero siempre nos sorprende.


       

        La charla provenía de las chicas de penales. Les llamaba la atención la gran cantidad de cadáveres encontrados en las últimas semanas. Pensaban que era un asesino serial, pero sospechaban que había más de uno, era imposible pensar que podía desdoblarse en cinco, amén de por demás insólito.


       

        Cuando ellas se fueron nos quedamos conversando en voz baja. ¿Serían vampiros? Bueno, nadie cuerdo piensa en ellos, esa era su mejor coartada, ¿quién en pleno siglo XXI podía pensar que un vampiro era otra cosa que un personaje de película clase B, con la excepción de la peli de Robert de Niro. Ese fue el momento de inspiración donde Nell llegó a la conclusión que estábamos buscando en el lugar equivocado. Habían muertos, es decir víctimas, pero no clientes. Negocio mal encarado. ¿A quién puede interesarle dos cazavampiros? Pues a quienes las pérdidas, es decir, las víctimas, perjudican.


       

        Ese día lo decidimos. Hicimos tarjetas de presentación y las entregamos a todos en el buffet. Dos días después nuestro primer cliente apareció.


       

        Malcom M. Daniels, concertó una cita por teléfono. Nell y yo gritamos hasta diez minutos después de la emoción. Después de todo si el Fiscal General de Estado te cita para cazar vampiros, te considera la cereza de la torta. Puntuales nos presentamos en la lujosa oficina. Nos llevó dos horas decidir qué ponernos. Así que nos decidimos por algo simple, jean, pantalón y camisa y campera de cuero. Yo me puse una boina de cuero con visera y Nell ató su pelo en una cola alta.


       

        En cuanto la secretaria nos presentó el señor Daniels salió a recibirnos caminando desde su trono hasta nosotros. Me miró de manera muy extraña, debe ser mi pelo rosa. Y esto que apenas se me ve el fleco y algo. Extendió su mano y tomó la mía. Su mano era grande, dura, y firme. Algo fría, un cosquilleo subió por mi columna. Extraño. El señor Daniels me intimidaba y yo jamás me sentía intimidada por nadie. Debía ser su aspecto. Un traje oscuro, de esos que valen cientos de miles, anteojos oscuros, piel morena, cabello igual de oscuro, algo largo; alto, pasando del metro noventa seguro; delgado pero del tipo: hago gimnasia, siempre hice natación. Saludó a Nell y regresó su mirada hacia mi persona. El señor Daniel tiene una extraña mirada, y no lo digo por esos lentes oscuros que usa, porque estoy segura que detrás de ellos me está mirando. Me doy cuenta porque desde que lo vi siento los pelos de mi piel de punta. Nos hace sentar detrás de ese enorme, pero enorme escritorio de oscuro roble lleno de papeles. No dejo de pensar en nuestra mesita llena de las tazas del desayuno, el diario y algunos papeles del trabajo, ese es nuestro escritorio. Nell le dice algo, no sé qué, ya que el señor Daniels me miraba de vez en cuando lo que me ponía más y más nerviosa.


       

        —¿Peligroso? —preguntó Nell y eso llamó mi atención de inmediato.


       

        —Muy peligroso señorita Cagney —dijo con esa voz que ponía mi piel de gallina también.


       

        Intenté enfocarme para saber de qué hablaban pero la verdad es que no lo logré. Mi estómago estaba hecho un nudo. En eso Nell me miró esperando que participará solo la miré como diciendo “por supuesto” pero lo único que decía mi mirada era: no tengo la más remota idea de qué hablan.


       

        —Vuelvo a preguntarles señoritas. ¿Son conscientes del riesgo que corren?


       

        ¿Riesgo? ¿De qué hablan por Dios?


       

        —Disculpe, señor Daniels, a ver si hemos entendido bien. ¿Nos quiere pagar para dejemos de trabajar? —dijo Nell mirándome con cara rara.


       

        ¿Quéééééé? ¿De qué están hablando?


       

        —¿Dejar de trabajar por qué razón haríamos eso?


       

        Ambos giraron su rostro hacia mí, como si hubiera dicho algo terrible. El señor Daniels esbozó una sonrisa. ¡Por Dios sus labios son realmente deseables! Maldito sea, debo haberme puesto colorada.


       

        —Lu… —comenzó Nell.


       

        —Déjeme a mí, señorita Cagney —dijo el señor Daniels—. Se lo explicaré de otra manera. ¿Es consciente señorita Star, que repartiendo tarjetas y colocando avisos autonombrándose “Cazavampiros” se han expuesto a ser el centro de cualquier vampiro decente e indecente que circule por la ciudad? ¿O acaso piensa que se quedarán sentados cómodamente esperando que pasen a cazarlos por su casa?


       

        La verdad me golpeó como un mazazo. Les habíamos dado nuestra dirección a cuanto vampiro existiera en la ciudad. Si antes estaba roja de vergüenza ahora me sentía a punto de hiperventilar.


       

        —Creo que por fin lo ha entendido —dijo el señor sabelotodo— entonces… ¿Aceptan mi propuesta?


       

        —Pero…


       

        Intenté hablar pero el señor Daniels terminó interrumpiéndome. Ahí me di cuenta que no solo tenía manos grandes, sus dedos, vaya… sus dedos eran largos, delgados, de uñas tan cuidadas que… mi piel se puso de gallina de nuevo de solo imaginar esos dedos sobre mi piel. El señor Daniels volvió a sonreír. ¿Acaso lee mi mente?


       

        —Señorita Star… ¿Puedo llamarla Luella? —me dijo mirando la tarjeta que tenía entre sus dedos.


       

        De pronto transpiré, esos largos dedos recorrieron la tarjeta como si recorrieran mi piel… sacudí mi cabeza. ¿Qué me pasaba? De pronto mi cerebro se llenaba de imágenes donde me lanzaba sobre el estirado y frío señor Daniels para violarlo. Debía ser ese tonito que usó. Sacudí mi cabeza para alejarme de la nube tóxica de deseo en la que me estaba metiendo. Pero no pude. El señor Daniels hizo algo inesperado: olió.


       

        ¿Me olió? ¿Me está oliendo?


       

        El inesperado señor Daniels sonrió mirándome y luego se dirigió a Nell.


       

        —Al parecer señorita Cagney, usted y yo tomaremos la decisión.


       

        La mirada que me dirigió Nell confirmó la teoría del estirado. Algo estaba pasándome que mi cerebro no podía procesar absolutamente nada que no fuera el señor Daniels. Cerré los ojos e intenté concentrarme. Cerré mi boca e hice un esfuerzo por entender qué estaba ocurriendo a mí alrededor.


       

        —Lo haremos como ha propuesto señor Daniels.


       

        —Excelente —dijo el estirado y llamó a su secretaria. La mujer, una rubia digna de la portada de Vogue, entró cual sirena sinuosa con unos papeles que colocó ante el señor Daniels. Abrió la carpeta, sacó unos papeles, los firmó y los pasó a Nell que rubricó con energía y me los deslizó por el pulido escritorio hacia mí. Firmé sin siquiera saber qué firmaba. Mientras sentía mi corazón retumbar y mis manos tan húmedas como ciertas partes de mi cuerpo que no nombraré porque soy vergonzosa. Y todo porque no podía dejar de imaginarme que el señor millonario me miraba detrás de esos lentes oscuros.


       

        Solo diré esto: Nell estaba enfurecida conmigo y yo también. Salí de la oficina del señor estirado y afuera nos esperaban dos orangutanes. Los miré sorprendida, pero Nell ni siquiera los registró. Cuando intenté preguntarle quiénes eran me miró con esa cara de ¿Me estás hablando en serio? Y solo agregó:


       

        —Si hubieras estado atenta sabrías que el señor Daniels nos ha puesto un guardia policial.


       

        ¿Whatttt?


       

        Me tragué el por qué. No estaba el horno para bollos de ninguna especie. Subimos a una limusina tan grande que me sentí un pez tropical en el océano Atlántico, sin nadie alrededor. Intentaba explicarme qué me había pasado y mis conjeturas pasaban por: un aneurisma cerebral, un ataque prematuro de demencia senil o algún hechizo… quizás mal de ojo, eso debió ser: mal de ojo del señor estirado. Porque una cosa es segura, fue verlo y sentir que perdía el poco seso que tenía.


       

        Cuando la nave espacial nos dejó en un lujoso condominio y Nell me bajó a los empujones limpios mi cabeza ya era mía nuevamente. Los elefantes se quedaron afuera y Nell silbó ante el lujo asiático que nos rodeó.


       

        —Bien Nell, puedes explicarme… ¿cómo hemos llegado aquí? —le pregunté seria.


       

        Nell me miró con esa mirada que ya les dije.


       

        —Lo estás diciendo en serio ¿verdad?


       

        —Muy en serio.


       

        —¿Qué pasa contigo?


       

        —No lo sé.


       

        Nell me tomó la fiebre. Pobrecita, se veía preocupada. No tenía fiebre ni estaba enferma.


       

        —Estoy bien, no estoy enferma. No puedo explicar lo que me pasó. Ese maldito hombre me hizo de gelatina. No podía decirle eso a mi amiga. Así que inventé—: Creo que se bajó mi presión Nell. Debió ser eso.


       

        —Me asustaste Lu. Te lo juro. Parecías completamente volada.


       

        ¿Volada? Estaba completamente evaporada. Algo me hizo ese hombre estoy seguro. Me hice la descompuesta y me senté.


       

        —¿Y qué hacemos aquí?


       

        —Definitivamente Lu, no estabas bien. Te cuento: El señor Daniels no solo es el fiscal general, tiene a su cargo la investigación de los asesinatos que han estado sucediendo en estos últimos meses. Cuando se enteró que estábamos distribuyendo tarjetas y encima publicitándonos como cazavampiros, supo que nos habíamos puesto en la mira de todos los vampiros fuera de la ley.


       

        —¿Y qué hacemos aquí?


       

        —Estamos siendo protegidas.


       

        —¿Así son las casas de refugio ahora? —le pregunté.


       

        —También estoy sorprendida.


       

        —¿Y cuánto tiempo estaremos aquí?


       

        —Me dijo que unos días, hasta que se olviden de nuestro “error”.


       

        —¿Y nuestro trabajo?


       

        —Daniels me dijo que se ocuparía del tema.


       

        —El señor estirado parece tener todo calculado.


       

        —No entiendo por qué el hombre no te agrada Lu, cualquier otra persona ni siquiera nos hubiera hecho llamar y no se hubiera preocupado ni por buscarnos un lugar como este o mandarnos custodia.


       

        —Se supone que somos cazavampiros. Lo que ha hecho es insultarnos enviándonos con custodia. Si no podemos cuidarnos nosotras mismas, ¿crees que podremos cuidar a alguien más?


       

        —Estás rara, Luella. Muy rara.


       

        Ni que lo diga. Claro que estaba rara. ¿Qué hacían ellas en una casa tan lujosa, con dos mastodontes en la puerta? ¿Quién demonios era Malcom M. Daniels y por qué había reaccionado así ante su presencia?


       

        Mientras Nell recorría la casa ella estaba sentada en la lujosa sala. De pronto la computadora del rincón llamó su atención y hacia allá se dirigió. Se sentó en ella, la abrió y la encendió. Esperó el buscador y puso Malcom M. Daniels. Y se abrieron exactamente 1.987 entradas en dos segundos.


       

        El señor estirado al parecer tenía antepasados que habían llegado con el Mayflowers, en 1620. Desde entonces, los Daniels habían estado al servicio de la Ley. ¡Santo Dios! Eso de tener el destino marcado, generación tras generación debió ser lo que convirtió al señor estirado en un amargado. Sorprendente. Lo que leí solo podía ser considerado como sorprendente. Al parecer nuestro fiscal general era un millonario.


       

        Cuando el timbre sonó me asusté. Hacía una hora que Nell me había avisado que se iba a dormir. Fascinada con la historia de los Daniels me había quedado prendida al internet. Entonces me puse de pie en el mismo momento en que uno de los guardias abría la puerta dejando pasar a…


       

        Creo que el solo verlo me hizo poner colorada, mi presión arterial ascendió y ciertas partes visibles e invisibles de mi anatomía se inundaron de solo verlo. Se había quitado su Armani y ahora lucía definitivamente K.C. jean ajustadísimos, negros, de arriba abajo. El pelo oscuro se ve diferente, ya no se notaba peinado hacia atrás sino suelto, con el fleco casi cubriendo sus ojos, y sí, sigue con sus infaltables gafas oscuras. El policía cerró detrás de sí y el maldito fiscal avanzó como toda una pantera negra hacia mí. Algo a su alrededor parecía rodearlo, como una energía que no entendía pero que me afectaba gravemente. Mis piernas habían empezado una vez más a flaquear y mi cerebro se estaba diluyendo como manteca derretida. El tipo avanzó hasta quedar apenas a unos centímetros de mi cuerpo. De pronto me sentí como una liebre bajo un haz de luz, ¿o era un canguro? Lo que sea, estaba congelada en medio de la sala mirando el hombre sin poder moverme y emitir palabra alguna. Entonces, él sonrió y mi corazón se detuvo y supongo que volvió a latir sino no estaría contándolo. Levantó uno de esos largos dedos y se quitó los anteojos.


       

        Ahora entiendo porque el fiscal general Malcom M. Daniels usa lentes oscuros, defensa personal. Simple defensa personal, porque con esos ojos ese tipo es… es… violable. Esta es la palabra: violable. Sus ojos tienen un extraño color plata. Y con ese tono de piel tan morena, el cabello largo, sus ojos parecen dos faroles pidiendo: viólame. Pero, hay un inconveniente no puedo moverme, estoy congelada, aturdida, y ahora muerta de deseo. Porque siendo honesta no tengo una subida de presión, ni la comida me cayó mal, ni tengo una sola excusa para explicar mi estado más que uno solo: simple deseo. Fuerte, intenso y… húmedo.


       

        El señor millonario se acercó un poco más y ya podía sentir su perfume. Rico. Muuuy rico. Inquietantemente rico. Y muuuy cerca. Demasiado cerca. Retrocedí un paso y él me siguió.


       

        —¿Me tienes miedo? —me dijo en plan seductor. Cómo si le hiciera falta. ¿En dónde practicaba ese tono de voz? En cualquier momento me derretía y desaparecía como el vampiro que maté.


       

        —Nooo… —intenté decir y solo me salió un gorjeo parecido a un no. Lamentable lo mío. Y el desgraciado sonrió. Levantó una de sus bellas manos y corrió mi largo fleco rosa para despejar mis ojos. Fue como un choque eléctrico. Sucumbí. Totalmente. Cuando reaccioné estaba conociendo su sabor. Y déjenme decirles… fue delicioso. Estarán pensando qué uso de los adjetivos, que es rico, que es delicioso, ¿acaso este tipo es comestible? Sí, lo es. Ciento por ciento. Y como besa. Si antes de que me tocara me sentía flojita temblorosa y gelatinosa mientras me besaba, agradecí, en alguna parte de mi mente que me abrazara porque no podía sostenerme. Mis piernas cedieron. Y de pronto me sentí izada y llevada hacia el sofá. El señor besamaravillosamentebien nunca dejó de hacerlo y de pronto estaba en su regazo, con mis manos rodeando su cuello y pidiendo que nunca dejara de hacerlo.


       

        —Lo sabía —deslizó mientras me dejaba respirar un segundo—, eres una criatura ardiente.


       

        Su voz pareció recorrerme de arriba abajo. De pronto una de sus manos estaban acariciando mi seno. Podía sentir sus dedos apretando mi pezón. ¿Mi pezón? ¿Cómo llegó ahí? Intenté reaccionar, alejarme, hacerme hacia atrás.


       

        —Noo, no, nooo —dijo retomando su beso y lo dejé hacer.


       

        —¡LU!—gritó Noelle. Y como un resorte salí de su regazo sin comprender cómo había llegado ahí.


       

        El señor Daniels se quedó sentado donde estaba ¿mirando con odio a Nell? En el segundo que lo noté me sentí feliz. Daniels se puso sus gafas y se puso de pie.


       

        —Me alegra saber qué están cómodas —dijo como si no hubiera pasado nada de nada— ¿Necesitan algo? —preguntó mirándome.


       

        Supongo que estaba roja. Solo atiné a mover mi cabeza de un lado a otro. Nell dijo algo. Por supuesto no sé qué dijo. Seguía en la nube llamada Malcom M. Daniels.


       

        Malcom dijo algo más y salió no sin antes hacer algo que me dejó sin aire. Pasó por mi lado y me besó en la mejilla como si fuéramos íntimos.


       

        Cuando la puerta se cerró tras él Noelle me miró.


       

        —Jamás me dijiste que lo conocías.


       

        —No lo conocía.


       

        —¿No? Vaya las cosas entre ustedes van rápidas.


       

        —Yo…


       

        —No me des explicaciones. Te veo la cara. Ese tipo te golpeó con solo verlo. ¿Quién lo diría? La inconquistable Luella Star cayendo rendida a los pies del… me rectifico, en el regazo del fiscal general.


       

        —Yo…


       

        —Sí, tú. Perra afortunada. Me voy a dormir. Solo me levanté por un jugo, la cama es cómoda pero no es la mía. Te veo mañana.


       

        Y caí sentada sobre el sofá. Mis pezones dolían. ¿Qué clase de poder tenía ese hombre sobre mí? Miré la puerta de salida y recordé a los dos gorilas. Entonces deduje que debía haber alguna puerta de servicio, me levanté tomé mi abrigo. Y me dirigí hacia la cocina. Ahí estaba; la abrí suavemente, me asomé. No hay moros en la costa y salí. Bajé por las escaleras los ocho pisos. Cuando llegué a la calle me puse la capucha y comencé a caminar. Necesitaba pensar.


       

        

      

    

  


  
    

    03


    

    Me estaba columpiando en el parque desierto. Mi cerebro era un lavarropas automático. No podía reconocerme en esa mujer que se había apretado desvergonzadamente contra Malcom M. Daniels y odié a Nell por aparecerse en ese momento y odiaba más aún el hambre que me corroía. ¿Qué me pasaba?


   

    Fuera lo que fuera, me estaba desequilibrando totalmente porque no los vi hasta que los sentí respirar tan cerca que si no fuera por el mal aliento no me hubiera dado cuenta. Cuando levanté la vista supe que esa era la última noche de mi vida.


   

    Cinco. Vampiros. Y con las peores intenciones del mundo.


   

    Intenté ponerme de pie pero alguien me sostuvo desde atrás con fuerza. No se los haría fácil. Podrían someterme pero no sería sencillo. En vez de intentar alejarlo de mí simplemente me empuje hacia atrás con fuerza cayendo sobre él. El columpio se movió y dificultó a los otros tipos que se abalanzaban sobre mí, golpeó a uno que se agarró la cabeza provocando que los otros se rieran. Pero eso no me salvó. El que estaba en el suelo no me soltó y aunque intenté darme vuelta, pegar patadas y golpes no fue suficiente. Entonces grité con todas mis fuerzas, y debo decir que grité de todo, insultos, auxilios, más insultos. De todo. Pero eran demasiado. Ellos me golpeaban mientras reían y hacían comentarios obscenos, lo que extrañamente no me molestaba, me enojaba. Estaba realmente furiosa. No asustada, solo muy enojada. Soy ágil y fuerte, lancé buenos golpes y eso también los molestó. De pronto comprendieron que no era tan sencillo como pensaban dominarme. Eso cambio el tono de nuestra “charla” de juguetona agresiva, a directamente matemos a la chica. Ya no les interesaba tanto el follarme, solo querían darme una lección. Y me mordieron. En el cuello, en los brazos, en las piernas…


   

    Malditos sean por siempre.


   

    De pronto los gruñidos me hicieron abrir los ojos, alguien sacó a ese tipo de mí. Alguien con una fuerza extraordinaria que lo levantó con una mano y de un solo manotazo arrancó su cabeza… la vi caer y rodar, vi su boca llena de sangre… mi sangre… su sangre. Ese alguien se acercó ante mí y escuché claramente cuando dijo:


   

    —¿Lu?


   

    ¿Malcom M. Daniels?


   

    


   

    [image: ]


   

    Abrí los ojos. Una suave penumbra. Me sentía abrigada y caliente. Cómoda. Y viva. De pronto intenté izarme asustada pero una mano de dedos delgados me mantuvo en el lecho. Y recordé antes de girar mi rostro y verlo. El cabello oscuro, la cabeza rodando, los ojos platas, brillando como la luna llena. Ahí estaba, Malcom M. Daniels, mi salvador.


   

    Sentí el tirón en mi cuello y llevé mi mano a él. Y un apósito. Otro en mi brazo. Y comprendí que también ahí había sido mordida. Junté fuerza y levanté la vista hacia mi… salvador.


   

    ¡Dios! ¡Qué hermoso hombre! Tenía puesto un pullover de cuello alto, negro por supuesto, y sus ojos color plata lucían cálidos. Me sonrió y juro que sentí el tremendo impulso de comerlo a besos.


   

    Él se adelantó. Se acercó y me besó, en la boca, largo, suave, y muy largo. De pronto me dejó y vi el cambio en sus ojos.


   

    —¿Puedes explicarme qué hacías en esa plaza cuando te dejé segura y protegida en mi departamento?


   

    Varias cosas me hicieron ruido. ¿Mi departamento? ¿Qué estaba diciendo?


   

    —Yo…


   

    —¿Eres consciente de lo que te ha pasado?


   

    —Yo…


   

    —¿Sabes lo que sentí cuándo comprendí que la víctima eras tú? Me horrorizó pensar que había llegado tarde y ya estabas muerta.


   

    —Yo…


   

    —Si vuelves hacer algo tan estúpido otra vez voy a darte la zurra de tu vida. ¿Qué haces?


   

    —Debo irme —Si eso sentí. Ganas de huir, salir de ahí, alejarme, de todo, de él, como fuera. Su amenaza me había corrido como si un látigo me hubiera atravesado y cortado mi carne. No recordaba haber sentido miedo, ese miedo… miedo a una estúpida amenaza de alguien que ni siquiera conocía.


   

    —No puedes —me dijo. Noté el cambio en el tono.


   

    —Claro que sí.


   

    —No Luella, no puedes.


   

    Ahí estaba, definitivamente el cambio el tono. De enfado pasó a cálido. Este hombre me desconcertaba.


   

    —¿Estoy malherida? —Fue como un flashback, recordé las mordidas, las manos, los olores y el miedo que sentí. Levanté las mantas y miré. ¡Demonios! No solo estaba desnuda, como Dios me trajo al mundo, sino que también tenía vendadas las piernas. Mi cara de horror debió asustarlo.


   

    —Lu, calma. Espera. Tengo algo que decirte. Por favor. Quédate quieta y escúchame.


   

    ¿Quedarme quieta? ¿Acaso estaba pensando que me iba a levantar desnuda como estaba?


   

    —¿Qué quiere que escuche?


   

    Sonrió. No sé porque pero tuve la idea de que sonreía porque lo traté de usted, alguien que te ha besado, desnudado y tocado íntimamente no es alguien a quien tratar de usted. No dije nada solo me quedé callada. Mi mente no dejaba de girar y girar sobre los acontecimientos del parque. Esos tipos eran…


   

    —Los tipos que te atacaron eran vampiros —empezó.


   

    Vaya noticia. ¿Y tú, fiscal general, qué eres? Pensé sin abrir mi boca. Él solo apretó su boca. Lo vi respirar y tomar un poco de aire para continuar.


   

    —Y te mordieron.


   

    Dime algo que no sepa.


   

    —La… única manera de salvar tu vida era… terminar lo que ellos habían empezado.


   

    ¿Qué significa eso?


   

    —¿Entiendes lo que digo?


   

    Negué con la cabeza. En realidad no era lo que estaba pensando. No. Imposible. No a mí. Eso le sucede a la gente que quiere vivir mucho tiempo. Nahh, nunca estuvo en mis planes. Volví a negar esta vez con más fuerza.


   

    —Lu, bebé, fue la única manera de salvar tu vida. ¿Entiendes?


   

    Claro que no entiendo, ¿qué me estás diciendo? ¿Qué soy vampiro?


   

    —¿Es una broma? ¿Cómo terminar lo que ellos empezaron? ¿Quién me sacó la ropa? ¿Por qué no puedo irme? ¿Tú departamento? ¿De qué estás hablando?


   

    De pronto el recuerdo me golpeó: una cabeza rodando. Cuerpos volando. Una cabeza con labios llenos de sangre… y a MALCOM M. DANIELS sacando al vampiro de mi cuerpo como su fuera un pluma de ganso.


   

    —¿Tú? ¿Estabas ahí? ¿Tú…?


   

    Y como si fuera la señorita Gladys, mi señorita de tercer grado, comenzó a explicarme. Y ante cada palabra suya mi cabeza se sobrecargaba más y más. Cuando terminó me metí bajo las mantas y me tapé la cara. Por un largo rato ni me moví, luego me puse a llorar y cuando sentí su mano sobre mi hombro lloré más todavía. Lloré hasta que me quedé dormida.


   

    Cuando desperté, estaba sola. Sobre la cama había un conjunto de pantalón y camisa de mi talle, un conjunto de ropa interior de seda Victoria Secret que jamás había usado y de exquisito gusto exactamente de mi talle. Me levanté y empezaron mis sorpresas. No tenía heridas, no tenía marcas, no tenía mi pelo rosa sino mi castaño natural ondeado que odiaba, por supuesto. Mi rostro lucía como si estuviera maquillado. Parecía el epítome de la salud, ¿entonces, por qué las piernas no me sostenían?


   

    —Porque no te has alimentado —dijo Daniels detrás de mí. Casi me muero. Yo no había abierto mi boca y no me había dado cuenta que estaba detrás de mí.


   

    ¿Acaso lee mis pensamientos?


   

    —Sí, lo hago.


   

    —¿Qué?


   

    —Las piernas no te sostienen porque aún no te has alimentado. Y sí, leo tus pensamientos. Y quizás en algunos centenios podrás hacerlo también.


   

    Me llevó tiempo, un largo minuto, quizás un poco más pero la implicancia de nuestra charla y lo que acababa de decir me golpearon con fuerza. Soy un vampiro. Soy un vampiro… so-y-un-vam…


   

    Debo haberme desmayado porque cuando volví en mí estaba recostada en un sillón y al señor Daniels mirándome. Cuando lo vi terminé el cuadro de angustia. Sí, soy un vampiro y él…


   

    —¿Eres un vampiro? —le pregunté de improviso. Directamente, sin rodeos.


   

    —Lo soy.


   

    Me levanté y corrí al cuarto, cerré y caí al suelo detrás de la puerta. El mundo que conocía ya no existía y ahora era un monstruo.


   

    —Lu, pequeña, no es así, no eres un monstruo ni nada parecido —dijo.


   

    Pude sentirlo detrás de la puerta. ¿Aún ahí podía leer mi mente?


   

    —La cantidad de cosas que un vampiro puede hacer, Lu, depende de sus años. Este año cumpliré 786 años. Y no eres un monstruo. Como los humanos, hay buenos y malos, santos y pervertidos, decentes e indecentes. Los vampiros no se diferencias de los humanos en sus apetitos y necesidades. Como los humanos añoramos amor, un lugar al que llamar hogar, comodidades, seguridad, una vida digna pero también odiamos, somos ambiciosos, infieles, matamos, robamos… en lo mejor y lo peor: somos iguales. Lu… abre la puerta, por favor.


   

    —No entiendes...


   

    —¿Qué cosa? ¿Qué eres una cazavampiros? ¿Qué te preocupa alimentarte? ¿Qué te gusto y me temes? ¿Qué temes lo que Nell puede pensar? ¿Qué de todo piensas que no entiendo Lu?


   

    El maldito muerdecuellos sí que podía leer mi mente. Todo eso me preocupaba y mucho. No todo: no me gustas, señor fiscal.


   

    —Claro… por supuesto.


   

    Fue fácil imaginarlo sonriendo. ¿Tendría los lentes dichosos esos puestos?


   

    —No. No los tengo. Y puedo asegurarte que sí estoy sonriendo. Abre la puerta y habla conmigo. Quiero ver tu cara.


   

    Se preguntarán qué sentido tiene hablar con alguien que no quieres hablar y que puede leer tu mente aún con la puerta cerrada. Ninguno. Así que me puse de pie, bastante tambaleante, la abrí y le di la espalda para caminar hasta el lecho y sentarme ahí. Crucé mis piernas y abracé mis rodillas. Mi largo y odiado cabello rizado cayó tapando mi rostro. Sentí el peso de la cama ceder ante el cuerpo del señor Daniels.


   

    —Dime Malcom, Mal.


   

    Levanté mi cabeza y lo miré.


   

    —Sí —respondió sonriendo—. A todo.


   

    Ni siquiera había puesto en palabras mis pensamientos. Me preguntaba si el hecho de ser un vampiro tan viejo había sido la causa de sentirme tan mal cuando lo vi por primera vez. ¿Acaso me estaba influenciando de alguna manera? ¿Un vampiro fiscal, del lado de la ley? ¿Sobreviviré a esto?


   

    —Sí, pequeña sobrevivirás, todos los hemos hecho pero debes alimentarte.


   

    Mi estómago giró tipo turbina. El señor Daniels se acercó a mi lado y me abrazó, me puse a lagrimear. No se sorprendan ustedes también lo harían. Cuando sentí sus brazos rodeándome algo raro me pasó. No podría ponerle nombre, fue como una epifanía, un renacer, una cosa atávica, ancestral, inscripta en mis nuevos genes, la verdad, ya no sé cómo contarlo. Pero levanté mi cabeza y mordí su cuello. No pongan cara de asco, aunque si alguien me lo hubiera contado ya estaría dejando el desayuno sobre la alfombra, fue mágico, delicioso. ¿Cómo era posible algo así? ¿Estaría yo lastimando al señor Daniels como esos vampiros me lastimaron a mí?


   

    Fue demasiado supongo. Porque no recuerdo cuándo dejé de beber y mucho menos cómo me quedé dormida.


   

    

  


  
    



   

    04


    

    El sillón de la casa del señor Daniels es súper cómodo. Ahí desperté. Con tantas despertadas bien podría ser una especie de Bella Durmiente antes que una vampira recién iniciada. Esta vez Nell me estaba mirando del otro lado de la sala. Fue verla y sentir mis ojos llenarse de lágrimas.


   

    Ella se cruzó y me abrazó.


   

    —Deja de llorar. Ya no tiene remedio. Piensa en positivo.


   

    —¿Hay algo positivo? —dije cuando pude sonando mi nariz.


   

    —Claro que sí.


   

    Ahí levanté mi cabeza. No es que no sea muy inteligente, pero en ese momento no encontraba ni una sola maldita razón positiva o negativo.


   

    —¿Ah sí? Solo dime una.


   

    Nell se demoró tantos segundos en responder que me largué a llorar sin consuelo una vez más.


   

    Podía sentir sus palmaditas reconfortantes en mi espalda.


   

    —Tontita —me dijo—, es cierto que cambiarán muchas cosas pero no lo básico. Ya sabes: vampira o no siempre serás la misma persona. No envejecerás, y no morirás.


   

    La palabra morir me hizo imaginar una estaca lo que derivó en otro aluvión de lágrimas. Cuando levanté mi cabeza Malcom me estaba mirando desde la puerta. ¿Malcom? ¿Desde cuándo tanta confianza?


   

    Él maldito mordedor me sonrió y desapareció de mi vista, dejándonos solas.


   

    —Él está preocupado Lu —me dijo Nell.


   

    —¿Él? ¿Preocupado? ¿Por qué?


   

    —Tiene miedo que no puedas adaptarte.


   

    —¿Adaptarse? ¿A qué? ¿A ser vampiro? ¿A vivir de noche? ¿A dejar la comida por sangre?


   

    —Me dijo que lo que hace que un vampiro se pierda y se convierta en un animal sediento de sangre es no poder manejar la exacerbación de los sentidos.


   

    Eso sí llamó mi atención.


   

    —¿Qué significa eso?


   

    —Con exactitud no lo sé.


   

    Al menos había dejado de llorar. Nunca he sido muy de demorarme en lamentaciones, ni arrepentimientos, ni llorar por la leche derramada como decía mi abuela. Me puse de pie y fui a mirarme al espejo. Casi no me reconocía. Ni maquillada me vi jamás así. Parecía una modelo de alta costura. Sería genial sino fuera horrible. Hasta me gustaba como se veía mi odiado cabello. “exacerbación de los sentido” me repetí llevando hacia atrás mi cabello. El ruido detrás de mi cabeza me estaba comenzando a molestar. Me di vuelta con una nueva energía y arremetí contra el espantoso sonido. ¿Acaso alguien estaba demoliendo el edificio de al lado? Sigo el sonido y me lleva al baño. No podía creer lo que mis ojos y oídos sentían. Me dirigí hacia el grifo de agua y lo cerré con fuerza. El sonido paró. ¿Qué está pasando?


   

    —Tus sentidos, Lu, todos tus sentidos se han intensificado a un nivel que jamás un humano lograría.


   

    Malcom M. Daniel estaba de nuevo parado en el umbral del baño. Se lo veía muy serio. Me moví nerviosa y sin darme cuenta tiré un vaso de cristal que cayó al suelo. Pude verlo caer como en cámara lenta, eso me sorprendió pero más me sorprendió caer al suelo de la impresión del sonido que me golpeó como su alguien hubiera puesto una bomba.


   

    Malcom me abrazó y esperó que mi cabeza volviera a su estado normal.


   

    —¿Qué pasó? —pregunté aturdida— ¿Qué me está pasando? —hasta el sonido de mi corazón comenzó a retumbar con tanta fuerza que tenía la misma sensación que sientes estando al lado de una campana gigantesca repicando para misa. Apreté mi cabeza y Malcom me abrazó.


   

    —Shhhh —intentó calmarme y creo que su cuerpo meciendo el mío con suavidad y saber que entendía qué me pasaba lograron calmarme un poco. Además, no recordaba haber sido tan afortunada de que alguien tan… espectacular me abrazara antes. Y me largué a llorar de nuevo.


   

    —Me tienes a mí, no estás sola para pasar esto. Y me encanta abrazarte y tenerte así —dijo besando mi cabeza. Apenas susurraba y sin embargo lo oía perfectamente. Me moví hacia él. Quería respuestas pero solo encontré su boca. Y comprendí que si ese hombre me tocaba los sonidos externos desaparecían. Su toque me hizo exhalar.


   

    —Es la exacerbación, Lu. Todos tus sentidos están magnificados.


   

    Me aferré a él como si fuera lo único en el mundo. Y una cosa llevó a la otra, y en camino, mi ropa se fue y la de él no sé porque no le presté atención al tema, pero puedo resumir lo que pasó en dos palabras: sexo increíble.


   

    Dicen que la luz molesta a los vampiros. Es cierto. Durante el día uso gafas oscuras. Si no me las pongo, me duele la cabeza. Es un mito que los vampiros la pasan súper bien. Sufrimos de las mismas cosas que cualquier humano, desde dolor de muela hasta hambre. Y no soy la excepción. Estoy aislada del mundo hasta que pueda manejar los sonidos del medio ambiente. Mi piel es tan sensible que una simple mirada me pone a arder, mi vista es digna de súper chica, la que llegó del Planeta Kripton. Y me pregunto para qué puede servir tener una vista así. Y mi olfato, ¡Santo Vampiro! El olor de ese hombre me está por volver loca, eso y el hecho de que ya ni abro la heladera porque todo es tan intenso que termino vomitando. Mi gusto se ha modificado radicalmente solo apreció el sabor de ese hombre. Ni siquiera quiero imaginar cómo sobreviviré cuando esta tortura de período concluya. La única certeza que me queda es saber que cuando yo no puedo, Malcom M. Daniels es el mejor remedio para todos mis males.


   

    No quiero ni pensar cómo se puede vivir con esa exacerbación de cada uno de los sentidos si alguien no te ayuda.


   

    Y Mal sí que me ayudaba. Ayuda deliciosa que no hacía nada más que preocuparme. Pero después, mucho después… cuando él me tocaba nada más existía. Y cuando no estaba cerca, mis dudas, mis miedos, mi angustia florecía.


   

    Mal cada vez estaba más dentro mío y no solo en el sentido que están pensando. Solía llamarme preocupado cuando me quedaba sola en el departamento, y tocaba fondo en mi auto conmiseración. No importaba en qué estuviera siempre estaba ahí. ¿Cómo puede alguien volverse indispensable en apenas treinta días?


   

    Sí, habían pasado treinta días desde que llegué a su casa. Aún tenía crisis pero comenzaba a manejarlas.


   

    Nell hacía una semana que había comenzado a visitarme. Lo hacía todos los días. Y se lo agradecía.


   

    —¿Cuándo crees que podrás volver al trabajo? —me preguntó esa tarde.


   

    Ahí me di cuenta que ya me sentía con ánimos de trabajar.


   

    —¿Quién sabe, quizás tus súper poderes Bellota, nos sean muy útiles.


   

    Bellota. Nell y su fiebre por las chicas súper poderosas. Pensándolo bien podría tener razón. Me puse de pie y miré a mí alrededor: la sala del departamento era tan amplia como todo el edificio. Un sillón esquinero en negro rodeaba un amplio sector de la sala, hacía él me dirigí, me puse en uno de sus laterales y la miré.


   

    —¿Estás pensando lo que creo que estás pensando? —Nell sonó entusiasmada.


   

    —Veamos —dije y levanté el sillón, como si fuera un kilo de pan.


   

    Ambas gritamos de la emoción. No quedó nada que no probara levantar. Sí, era una chica súper poderosa.


   

    Ese día me sentí mucho mejor. Mi vida había cambiado radicalmente pero no estaba acabada. Mi período de exacerbación estaba siendo controlado, cada día lo notaba más.


   

    Esa noche me vestí como para matar.


   

    Y no sé para qué me vestí. El vampiro que me tocó en suerte es un hombre de gran apetito y resulta que parece que soy su manjar preferido. Y me temo que es recíproco el asunto.


   

    Me estaba quedando dormida. Mal me había abrazado como siempre y estaba a punto de quedarme dormida cuando escuché.


   

    —Ni lo sueñes. No viviré con el corazón en la boca pensando que algo puede pasarte.


   

    Dos cosas me llegaron con claridad: se preocupaba por mí y… ¡¿¿Me estaba ordenando qué??!


   

    Salté de la cama y me di vuelta. También me cubrí no es bueno discutir desnuda, te hace sentir indefensa. Apresuradamente me vestí. El mirón me observaba con el ceño fruncido. Se veía adorable aún enojado. Me senté y lo miré.


   

    —Si lees mis pensamientos sabrás que si hay algo que no soporto es sentir que alguien que no sea yo tiene el control de mi vida. He pensado mucho y he llegado a una brillante conclusión.


   

    —¿Brillante?


   

    —Por supuesto. ¿Siempre fuiste fiscal?


   

    —No entiendo. Me estás desconcertando. Y no te sientas tan feliz por ello. Yo, odio sentir que odias mi preocupación por tu vida. Y no. No siempre he sido fiscal.


   

    —Exacto. Ese es mi punto de vista. ¿Fuiste policía? Podría jurarlo.


   

    —Lu… ¿dónde quieres llegar? ¿Quééééé?


   

    Levanté la mano y la puse frente a él.


   

    —No leas mi mente, conversa conmigo, por favor —puse mi cara más desolada.


   

    —Dímelo.


   

    Sabía que él ya conocía mi pensamiento pero se siente bien hablarlo.


   

    —Mal… tú me lo dijiste. ¿Recuerdas? Los vampiros son como los humanos, hay buenos y malos. Fuiste policía, y más de una vez debiste ponerlos en tu mira ¿Verdad?


   

    Mal solo asintió. Había tomado esa posición de pie de brazos cruzados y una mirada terrible. Eso no me amilanó.


   

    —Nell y yo haremos eso, cuidaremos a humanos y vampiros por igual. Hemos estado hablando y abriremos una agencia de detectives.


   

    —Lu…


   

    —Seré cuidadosa, creo que ahora puedo defenderme. Y lo haremos bien. Necesito saber que no voy a vivir tus próximos 700 años sentada esperándote.


   

    —¿Qué? Repítelo.


   

    —¿Qué cosa? Seré muy cuidadosa, te lo juro. Sé que Nell y yo…


   

    —No —hizo un gesto con la mano—. Eso no. Lo otro.


   

    —¿Qué otro? ¿Intentas marearme?


   

    Se me acercó y me vi obligada a retroceder. Hasta que mis cuerpo chocó con la puerta. Puso sus manos sobre la pared y me encerró en su cuerpo. Dicen que los vampiros son fríos. Sí es cierto. Pero Santa Claus, cómo huelen de delicioso. Me distraje por un segundo pero al ver su actitud comprendí dos cosas: que seguía sin saber de qué hablaba y que me encantaba sentirme así en sus brazos.


   

    —Mal… ¿qué… qué sucede?


   

    —¿Lo harás?


   

    —¿Qué cosa? —pregunté mientras su pierna buscaba y lograba deslizarse entre las mías. Al ser tan alto, tuve ese déjà vu, y no pude evitar disfrutar de esa agradable fricción en esa parte de mi anatomía. Es difícil pensar al lado de Malcom M. Daniels, así que otra vez estaba perdida. Mis sentidos, si él estaba cerca, dejaban de responderme.


   

    Al parecer comprendió mi estado, o leyó mi mente. No me arriesgaría por esta última opción, mi cerebro era gelatina con sabor a Malcom M. Daniel, pero dijo:


   

    —¿Me acompañarás por lo que me reste de vida?


   

    Mi cerebro era de gelatina, como mis piernas pero soy guerrera, una guerrera chupasangre pero guerrera al fin y al cabo. Así es que me encontré tartamudeando:


   

    —¿Resto de…? So-solo mencioné sete…


   

    No me dejó terminar. Me besó. Como él sabe hacerlo. Me dejó hecha flancito… toda cremosa, húmeda, palpitante… ya pueden imaginar… me comió igual… hasta llegar al fondo del pote dónde está ese caramelo tan rico… Ahora que lo cuento creo que mis sentidos exacerbados fueron responsables de ese traspié apasionante. La carne es débil de por sí, imaginen cuando un vampiro añoso hace hervir tu sangre con un solo contacto y este vampiro en particular parecía un pulpo de ocho tentáculos. Para no ser demasiado explícita solo agregaré que cada centímetro de mi piel estuvo sometida a su contacto cercanísimo del quinto tipo…. ¿Qué no existe? Bueno acaba de ser creado: Contacto cercano del quinto tipo: SEXO del mejor y con mayúsculas.


   

    Cuando volví en mis cabales, mis metáforas culinarias y fantasías alien habían desaparecido, dejándome un fuerte brazo aplastándome. Supe que había leído mi mente porque simplemente dijo:


   

    —Lo prometo. Pero sé que cada día será mucho mejor.


   

    Obviamente era un libro abierto para él, una página del ebook expandida en la pantalla, un lienzo explícito del mejor dibujante… suspiré y me besó en la sien. No me envidien. Es hermoso, apasionado, y encima tierno.


   

    Sí. Algunas pocas tenemos suerte.


   

    [image: ]


   

    


   

    Supongo que si te conviertes en vampiro pueden pasarte dos cosas. O te vuelves loca de la impresión o te adaptas. En eso estoy. Si no tuviera al señor mandón no sé qué sería de mí. La única que ve las cosas positivas es Nell. Creo que ella me envidia, no por Mal… ahora que lo pienso después de leer las novelas de Grace LLoper y de Marisa Citeroni, llenos de amantes perfectos… y perfectamente infieles, no podría jurarlo. Pero creo que Nell solo desea mis nuevos reflejos no a Mal. Soy rápida, veloz, veo a oscuras, huelo a kilómetros, tengo una voz sensual que hace caer los calzoncillos de los malhechores con los que nos topamos y alguna que otra braga también.


   

    El asunto es que estoy intentando encontrar un equilibrio en mi nueva larga vida. Malcom M. Daniels… ¿les dije que es un solcito de vampiro? Lo es. Como decía Mal me está enseñando muchas cosas, de esas del tipo, defensa personal, estrategias de investigación... cosas sencillas pero que nos han permitido una agenda llena de clientes. Nos hemos especializado en personas perdidas. Sí ya no somos cazavampiros, excepto que “él” o “la” perdida sea un vampiro. Estar de novia con un vampiro millonario que además es el fiscal general también tiene sus ventajas. Podemos acceder a muchos datos policiales. Mi único drama es que no dejo de pensar que en realidad, me guste o no, dependo de Mal. Sobre todo para alimentarme. Intenté morder a un pobre e inocente modelo de la agencia Ford y terminé vomitándole encima. Pensé que era el exceso de perfume o maquillaje. Nell tuvo la brillante idea de buscar alguien menos lindo. Después de mucho pensar nos decidimos por el cadete que habíamos contratado en la oficina que Mal nos puso en un lujoso edificio. No me quejo, la oficina es un sueño. El asunto es que cuando ejercí mi poder de seducción, el chico no pudo aguantar ni siquiera a que le dijera: duerme. Mucho menos aguante tuvo su… ya saben adminículo masculino, por llamarlo de alguna manera. El asunto es que Pablo, el cadete, es lindo, joven, con un más que buen físico, limpio y… veloz, pero como alimento fresco y sin agregados transgénicos me produjo el mismo efecto que el modelo. Aún me parece escuchar a Mal riéndose. Me dijo claramente, una vez que dejó de reírse que me gustara o no le pertenecía, por lo tanto el único que podría alimentarme era él. Por la cara de felicidad que tenía he llegado a pensar que es cierto.


   

    ¿Existen los amores para siempre entre los vampiros? Me leí dos veces a la Anya Bast. Y sigo en ascuas. Estaba leyendo el libraco mientras pensaba en Brad Pitt cuando Mal pasó a mi lado y deslizó un:


   

    —Ese tipo ni se me parece.


   

    Cómo si yo estuviera pensando en eso.


   

    —Sí lo hacías —dijo cuando regresó de donde había ido.


   

    Sonreí de pronto: Así que los vampiros son celosos. Interesante…


   

    —Yo ni siquiera lo pensaría.


   

    —¿Y qué harías? —le dije triunfal y sensual.


   

    Me levantó del sofá, Anya cayó al suelo malamente y me llevó a nuestro dormitorio. No diré que pasó pero en ese momento me hice la firme promesa de dejar de pensar en Brad y no poner celoso a Mal ni siquiera como chiste. Aún me estoy reponiendo. Solo resumiré esa memorable tarde con: los vampiros de más de 700 años saben cómo hacer el amor.


   

    Pertenecer a un vampiro tiene sus ventajas.
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    Era la cuarta vez en la semana que me encontraba con el policía. Antes de que abriera la boca le lancé:


   

    —No necesito su sermón. Ya lo conozco. Así que evítelo.


   

    No puedo decirles la cara que me puso. El tipo no es el de los que hablan. Es el extremo completamente opuesto. Lo había visto observándome, cada vez que aparecía con un fugitivo humano o vampiro. Todo en él es oscuro. Alto delgado, moreno, y de ojos penetrantes. Esta semana tuve la mala suerte de topármelo no una, ni dos, sino tres veces. Y por primera vez me habló. Y escucharlo fue un orgasmo en frío. Y no exagero. Su voz… su voz es tan oscura como su aspecto, fría y lo suficientemente inquietante que cuando se acerca a mí, todo mi cuerpo reacciona.


   

    Hasta ahora solo había sentido su mirada pero desde el incidente temo hasta verlo. No logré evitarlo pero cuando se acercó a mí, no pude menos que retroceder. Su aspecto es… cómo explicarlo… ¿amenazante? ¿Tenebroso? ¿Alguien tiene un sinónimo para inquietante?


   

    ¿Qué cuál fue el incidente?


   

    Digamos que cada vez que entraba a la delegación me lo encontraba, al principio solo como una enorme sombra oscura. Hasta sus hombres le temen, según algunos comentarios no solo lo admiran, también le temen. El día que pasó lo que pasó mi primer recuerdo sobre él, lo que primero llamó mi atención, fue que puteara; jamás había oído en él una sola palabra. Sabía que era el jefe máximo, pero nunca nos habían presentado. Cada vez que entraba a la delegación con un fugitivo… ¿les dije que Lu y yo estamos trabajando de caza recompensas? Sí, es el trato que hicimos con el fiscal general, también conocido como marido de Lu: no meternos en problemas, buscar y detener a fugitivos al parecer le gustaba más que cazar a vampiros descontrolados. Como les decía cuando lo escuché putear levanté la vista temerosa. Si oyeran esa voz que puede congelar el desierto del Sahara, créanme, también harían lo mismo. Él puteó y yo me distraje. Si no lo hubiera hecho, no habría pasado lo que pasó. El fugitivo había resultado ser un motoquero de esos de película, más grande que las Rocallosas y poco dispuesto a que una delgada chica de apenas 50 kg lo regresara a donde no debió salir, su hábitat natural: la cárcel. El tipo había intentado empujarme, y cuando lo hacía escuché el insulto. La voz me distrajo y el grandote no tuvo mejor idea que pegarme un gancho que dio justo en mi estómago. Entre la voz y el golpe no tuve tiempo de reaccionar y caí doblada.


   

    No sé cómo llegó él a mi lado, ni en qué segundo se interpuso entre el motoquero y yo. El simplemente ladró a uno de sus hombres:


   

    —Enciérrenlo —ladró. Dos que no sé de dónde aparecieron tuvieron que esforzarse. Mientras el ninja lo sostenía como si fuera un peluche, estos dos necesitaron ayuda extra.


   

    Luego me miró y vino su discurso. No sé porque se habla del calentamiento global, si escucharan a este hombre hablar por televisión, convertiría al país en el Ártico.


   

    —No es la primera vez que la veo. Con lo que acaba de suceder imagino que no le debe ser difícil darse cuenta que no está preparada para este trabajo.


   

    Mi cara debió ser un poema, no solo estaba transfigurada de dolor del puñetazo que recibí. Mis jadeos en busca de aire atrajo a toda población masculina de la cuadra alrededor, y este esperpento ¿me estaba llamando la atención? Creo que si hubiera podido hablar le hubiera contestado como se merecía.


   

    —Algunas mujeres, deberían entender que nunca tendrán pene. Quizás aceptándolo vivirían sin ser… —me miró de arriba abajo— golpeadas.


   

    Hizo una seña con las cejas, creo, estaba tan furiosa y falta de aire que no pude ver bien, pero de inmediato dos mujeres policías se acercaron a ayudarme. Mientras veía la enorme silueta negra alejarse cual ave de rapiña rasante me juré que en cuanto tuviera la oportunidad lo patearía.


   

    Y esta era la oportunidad pedida y conseguida. Estuve tentada de preguntarle qué le pasaba, aunque ya lo sabía: estaba convencidísimo que atrapar bandidos no era cosa de mujeres. En honor a la verdad había sido pura suerte. La que los había atrapado era Luella Star, mejor conocida ahora como Luella Daniels, la esposa del fiscal general. Por si no lo saben ella se ha pasado al lado oscuro, ahora es una vampiro que no chupa la sangre de nadie, excepto la de su marido, creo. Se muestra reservada al respecto y algunas cosas es mejor no decirlas ni preguntarlas.


   

    Luella y yo tenemos una agencia de detectives en el mejor edificio de la ciudad, gracias Malcom M. Daniels por tu aporte económico; nos especializamos en personas perdidas aprovechando que Lu ahora es una de las chicas superpoderosas. En realidad, me avergüenza un poco decir que la única que se aprovecha soy yo. Ella es como la síntesis entre batichica, superniña y la mujer maravilla, y es tan rica que no necesita trabajar por el resto de los 700 años que afirma le quedan de vida. Entonces ella trabaja por placer y yo para pagar la renta.


   

    En uno de los encuentros previos donde no se había dignado a hablarme, el maldito ninja había usado un intermediario para tenerme casi tres días haciendo trámites de papeles. Por poco no me había pedido hasta análisis de sangre, pero sí me solicitó todas las autorizaciones que se le ocurrieron y aún algunos que supongo imaginó. Estaba decidido a sacarme de las calles y la única manera en que podía hacerlo era encontrar alguna falla en mi contra. Pero era legal. Muy legal, completamente legal por eso su cara de “voy a destrozarte hueso por hueso”.


   

    Hablando de su cara, el capitán Marcus Honda no podía ocultar dos cosas: que sangre asiático corría por sus venas y que su cara había sido fileteada por algún samurái. Todo en él era duro, los planos de su rostro, su mirada, su voz… me da escalofríos de solo recordarla. Y aquí lo tenía enfrente. Mirándome como si estuviese decidiendo matarme con sus manos o con una de esas estrellitas que tiran los ninjas. Sí, ahora que lo pienso no solo parece un ninja, se viste de negro y es igual de parco y hermético como un ninja, al menos de los que veo en el cine, jamás conocí a uno real, con su excepción, claro está.


   

    Pero esta vez me vio y no dijo nada. Ni una sola palabra, solo me miró como para incendiarme, al parecer sin lograrlo. Supongo que pensó que con lo sucedido no volvería y estaría tejiendo calcetines para regalar. El tipo giró y se alejó. Entró a su oficina y el edificio entero tembló con el cimbronazo que le dio a la puerta.


   

    Todos en el lugar me miraron. Parecían culparme del malhumor de su jefe. ¿Y yo qué tenía que ver?


   

    Firmé en un neto clima de agresión gestual hacia mi persona y la debida influencia que sin motivo alguno pensaban tenía sobre el maleducado de su jefe. Esa vez, sin decir una palabra entregué al malvado y me fui. Si el ninja estaba enojado no era mi culpa. Yo tenía un trabajo que hacer y lo hacía. Si al tipo le molestaba que una simple mujercita hiciera el trabajo que ellos no hacían no era mi problema.


   

    Lo malo de ser detective privado es que el día pasa volando y llegas a tu casa y descubrís que no tienes ni para un vaso de leche. Debí haber accedido al pedido de Lu de quedarme en su magnífica mansión, llena de lujos y servidumbre. Pero si bien me había emocionado su pedido no era correcto. Desde que Lu es una súper chica poderosa hemos ido tomando muchos casos que me han dado el dinero suficiente dinero para alquilar en un edificio que hace meses ni hubiera pensado en tener. Muebles nuevos, cortinas preciosas, ambiente climatizado y mi heladera y mi cocina estaban completamente vacías. El hecho de vivir en un mejor barrio tenía algunas opciones como supermercados abiertos en horario nocturno, y ahí iba, podría haber ido a comer al restaurante de la esquina, pero odiaba la comida chatarra.


   

    Lo bueno de ir al supermercado de noche es que no hay nadie, no necesitas hacer cola para pagar, lo malo fue que decidí volver caminando las dos cuadras que me quedaban para llegar a casa cargada de paquetes, por dos cuadras no necesitas taxi. Y cuando digo lo malo no me refiero a caminar dos cuadras cargada con paquetes, sino el tipo que se me apareció. La escaza luz me impedía ver su rostro. Era una masa enorme y oscura. Se me paró delante. No dijo nada, ni movió un dedo, solo se puso frente a mí impidiéndome caminar.


   

    Saqué valentía de donde no sabía que tenía y le dije en mi mejor tono: —No es una buena idea la que tienes en mente. Si sabes lo que te conviene da media vuelta y déjame pasar.


   

    Se estarán diciendo, qué chica más valiente… hablarle así, debe ser buena en karate, judo o alguna arte marcial de esas con nombres raros. Pero están equivocadas: estaba aterrorizada. Antes de hablar miré para todos lados. Nadie. Ni un alma a mi alrededor. Y si bien era un barrio mil veces mejor que el anterior, al parecer a esas horas de la noche no estaba en la mejor ubicación del mundo. Podría dar la vuelta y correr, pero ¿hacia dónde? Hacia atrás o hacia adelante, cualquiera fuera la dirección el tipo me alcanzaría. Era mejor intentar la psicología inversa: no demostrar el miedo que tenía sino todo lo contrario.


   

    —Tienes una boquita muy bonita. ¿Intentamos otro uso?


   

    Lamenté no haber comprado un cuchillo, ni cargar un arma, y haber ido a comprar tan tarde, mil pensamientos pasaron por mi cabeza y en ninguno de ellos aplaudía mis decisiones y mi inteligencia. Cuando el tipo caminó hacia mí, tiré todos mis paquetes y corrí. Corrí por mi vida, corrí sabiendo que no iría muy lejos. El tipo debió ser en algún momento en esta u otra vida un pájaro y voló, no puedo decirlo de otra manera, voló y me enganchó con ambos manos de mis pantorrillas. Caí al suelo con todo el peso del hombre sobre mi cuerpo.


   

    Supongo que me desmayé.


   

    Si están imaginando que el tipo me arrancó la ropa, intentó o logró violarme, aquiétenla. No pasó nada de eso. Fue peor.
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    Cuando abrí los ojos estaba boca arriba en el suelo y a mí lado acuclillado mirándome detrás de las rendijas de sus ojos, tan calmo como si fuera Buda en delgado y oscuro. Quise levantarme y no pude, ni tampoco me ayudó a decir verdad, se quedó ahí, inmóvil, como una gárgola negra, de esas que adornan algunos viejos edificios de la ciudad: el señor jefe de policía.


   

    Mi odiado ninja.


   

    —¿Será suficiente casi morir, tener la frente rota, y la cara deformada para que entienda señorita Cagney, que las calles no son lugar para una jovencita atolondrada?


   

    Creo que si estás en el suelo, muerta de dolor, casi desmayada de un golpe, sangrando, porque eso caliente que corría por mi rostro y bajaba hasta mi cuello era sangre, que te digan jovencita atolondrada en ese tono de “te lo dije” me sobrepasó. Olvidé el dolor, olvidé el susto, olvidé todo e incluso eso de casi morir e intenté ir por el corazón del tipo para arrancárselo de cuajo… inútilmente, porque ni siquiera pude moverme. El ninja me levantó como si fuese una pluma. Soy delgada, pero no escuálida, digamos una delgada fibrosa, con todo el tipo de una deportista. Buenos muslos, nada de grasa, tono muscular pero nada liviana. Y él me izó como si nada.


   

    —Ni se te ocurra morirte —me ladró. Como si hubiera sido culpa mía haberme encontrado con esas bestias. Me sentía morir y creo que hasta pensé en darle el gusto, solo para no volver a escucharlo gritarme como lo estaba haciendo. No recuerdo que decía. Pero no estaba feliz.


   

    No recuerdo mucho más solo que el dolor de cabeza me estaba matando. Pareció que mil cuchillos se clavaban en mi cabeza, tuve que cerrar los ojos, Mi último recuerdo de la escena del crimen fue advertir la sombra de un cuerpo tirado a un costado. Por la enormidad del bulto mi cerebro registró que era el rinoceronte volador que quiso atacarme. El dolor solo me dejó un pensamiento: rinoceronte volador y volví a perder la consciencia.


   

    Esta vez sentí el perfume, ¿jazmín? Abrí mis ojos y solo percibí la fina línea de humo que se extendía de la varita de incienso. Respiré profundo. Era extraño pero me sentía bien, sin dolor… en paz. Cerré mis ojos disfrutando del momento e inspiré con profundidad. Era raro… parecía que podía oír el sonido de un corazón acompasado. Tic, toc, tic, toc… o toc toc toc… parecían dos… Y lo sentí. Suave, pero rítmico, apenas audible pero ahí estaba. Abrí los ojos buscando esa respiración y el ninja enojado seguía a mi lado. Me llevó un largo segundo comprender que los suaves compases que sentía eran los latidos de su corazón y los vahídos de su respiración.


   

    —¿Cómo? —creo que pregunté. No sabía si lo había susurrado o solo pensado.


   

    El ninja se inclinó hacia mí y me dijo: —Todos tus sentidos se han potenciado.


   

    Las palabras dieron vueltas en mi cabeza mientras volví a introducirme en una semi vigilia en la que parecía moverme como si estuviera tomando sol en una colchoneta inflable en la fabulosa pileta de Lu y Daniel.


   

    ¿Me han convertido en vampiro?


   

    El pensamiento me sorprendió tanto como el rinoceronte. ¿Acaso no fue eso lo que dijo Lu? ¿Qué sus sentidos se habían intensificado?


   

    —No —me escuché decir, pensé incluso que había sonreído. Una loca idea, solo había sido desmayada, un bruto enorme me había golpeado y había caído desmayada, un simple golpe. Nada más. Sé que debí sonreír, sería por demás extraño si me hubieran convertido en vampira.


   

    —Nah.
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    El ruido era insoportable, me moví y apreté la almohada sobre mis orejas. Ahí mermó algo el espantoso sonido. De pronto mi corazón se detuvo y lo sentí, escuché el suave susurro y conocí a quién lo emitía: Luella.


   

    Quité la almohada de mi cabeza y presté atención. Lu más que amiga es una hermana, a pesar de que ahora es del bando tipo nocturno.


   

    —Me la llevaré a casa.


   

    Eso dijo y sonreí. Lu quería sacarme del hospital. ¡La mejor amiga que una chica podía pedir, eso era Luella Star.


   

    —No. Es imposible.


   

    ¿Imposible? ¿Qué cosa era imposible? ¿Y qué hacía el ninja en el hospital? Porque de algo estaba segura, esa voz témpano de hielo solo podía pertenecerle. El rinoceronte podría haberme golpeado tan fuerte como para desmayarme pero seguía manteniendo mis sentidos afilados.


   

    —Mal, díselo tú por favor.


   

    Dijo Lu y sonreí, estaba Malcom con ella. Entre ambos me sacaría de ahí.


   

    —Ella se queda conmigo. Me necesita, lo saben.


   

    ¿Estaba el ninja hablando del mí? Imposible, de ninguna manera. D


   

    ebía estar hablando de otra persona.


   

    —Si crees que te será fácil manejarla, estás muy equivocado. Malcom, por favor, díselo: nos la llevamos.


   

    —No.


   

    ¿No? ¿Pero… hablan de mí? ¿Quién se cree que es para decidir dónde voy o no voy si ese es el caso?


   

    Eso me puso en movimiento. Abrí las mantas y me puse en pie. No fue fácil, honestamente no me sentía muy bien. Cuando el cuarto se quedó quieto, miré a mí alrededor. Vaya ni siquiera podía imaginar que los cuartos privados de los hospitales fueran tan elegantes. Lo que podía el dinero de una amiga. Trastabillé, pero me mantuve de pie y seguí las voces. El cuarto, que debía ocupar todo un piso del hospital me llevó a la sala de espera. Ahí estaban: Lu, Mal y el ninja.


   

    —Para ella será durísimo saber que ha sido convertida —dijo Lu.


   

    —¿Qué dijiste?


   

    —¡¡Nell!! —gritó Lu, estoy segura que eso fue un grito, porque mis oídos dolieron. Lu avanzó hacia mí y me abrazó. Intenté empujarla, hice el esfuerzo y la retiré— ¿Qué dijiste? ¿Qué cosa dijiste? No hablabas de mi ¿verdad? Dime que no hablabas de mí.


   

    —Nell…


   

    —No Nell, solo di: “no hablo de ti” solo eso amiga, por favor.


   

    —Nell… yo…


   

    En cuanto vi que intercambiaban miradas entre los tres, tuve la certeza. Y me dejé caer al suelo. La suave moqueta me recibió mientras los tres se abalanzaban sobre mí para ayudarme. Al igual que Lu, había dejado de ser humana. La contundencia del horror me llevó directo a otro mundo.
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    La música era suave, de esas que la new age puso de moda, sonidos de agua corriendo, campanitas ding dong dang… solo faltaba el sahumerio… nop. Ahí estaba. Jazmín, uno de mis preferidos. Podía sentir sobre mi cuerpo la suavidad de la seda. Me gustaba mucho la cama de este hospital. Abrí mis ojos y encontré una cálida penumbra. Esbocé una sonrisa feliz que se truncó como CD rayado en un micro segundo. Frente a mí, sentado tan alegre como invitado a un funeral estaba el ninja. Ver su rostro y escuchar en mi cabeza “convertida” fue uno. Me senté de golpe y quedamos face to face. Él ni siquiera pestañeó.


   

    —¿Qué haces en mi cuarto?


   

    Noté por primera vez algo de vida en sus ojos.


   

    ¿Está sonriendo?


   

    La verdad es que logró sorprenderme y eso me enojó más. Así que pasé al ataque.


   

    —¿Hay alguna razón capitán Honda por la que se encuentra en mi habitación del hospital? Como ve estoy en franca recuperación y no. No puedo darle señas de quién me golpeó. ¿Algo más?


   

    El maldito desgraciado sonrió. Increíble, inaudito, sorprendente. Sonrió y se estiró como un gato negro hacia atrás, apoyando su espalda sobre el espléndido sillón. Afirmó las manos sobre el apoyabrazos y tamborileó los dedos.


   

    —¿Por qué sonríes?


   

    —Voy a disfrutar esto, ¿sabes? Por un momento me preocupé, pero tienes demasiados bríos para compadecerte.


   

    —¿Compadecerme? ¿Por qué demonios deberías compadecerme? ¿Qué haces en mi cuarto?


   

    —A decir verdad este es “mi cuarto”.


   

    Supongo que mi cara reflejó lo que pensaba: total estupor. Algo puedo decir y por lo que pongo las manos en el fuego: no creo que el capitán Honda tenga el aspecto y la fama de bromista.


   

    —¿Qué dijiste?


   

    —Lo oíste: “mi cuarto”


   

    —¿No estoy en un hospital?


   

    —No.


   

    —¿Es tu casa?


   

    —Sí.


   

    —¿Qué hago aquí? ¿Por qué? ¿Quién…?


   

    A medida que las dudas me surgían me ponía de pie y me sentaba cuando sentía que el piso se movía. Subía y bajaba, subía…


   

    —¿Dónde estabas en tu último recuerdo?


   

    —Fui al supermercado… un tipo quiso… salí corriendo.


   

    Me toqué la cabeza, aún tenía una venda y me dolía.


   

    —Debí caerme.


   

    —Cinco días, Nell, eso pasó hace cinco días.


   

    —¿Cinco…? No.


   

    —Sí.


   

    —Lu, ¿dónde está Lu?, ¿Y Mal? Yo…


   

    —Quédate sentada Nell. Hay algunas cosas que debes escuchar.


   

    Marcus Honda sabía cómo ponerme nerviosa. Mi cabeza bullía de posibilidades pero ninguna lo suficientemente cuerda cómo para entender qué diablos hacía yo en ¿su casa?, y ¿dónde estaban mis amigos? Hice lo que me pidió. Me mantuve sentada y cerré mi boca. Mientras más rápido me enterara más rápido saldría de allí.


   

    —El hombre que te atacó era un vampiro.


   

    Si no hubiera estado sentada me habría caído.


   

    —No solo te desmayaste Nell, golpeaste mal contra el asfalto.


   

    Ni me movía solo lo miraba.


   

    —El tipo te mordió


   

    Mi mano se levantó automáticamente hasta mi cuello. Se supone que si un vampiro te muerde va directo a la yugular, eso al menos dicen las películas. No sentí nada ahí. Pero mantuve mi silencio. Honda siguió, ahora se veía igual de serio y oscuro que siempre. Había adelantado su cuerpo hacia mí. Su postura corporal puso una corriente de miedo a circular por mi espina.


   

    Malas noticias Nell me dije.


   

    —No me quedó más que… convertirte… era cuestión de vida o muerte.


   

    Malas, muy malas. Malísimas.


   

    —No. No… estoy preparada para algo así. Tengo que… irme. —me puse de pie y él hizo lo mismo— Tengo que…


   

    —No puedes.


   

    Supongo que me puse de pie demasiado rápido, una vez más el cuarto se movió y me encontré sostenida por Honda. ¿Les dije que el tipo es alto? Lo es. Y no es que yo no pase del metro setenta. Me lleva más de una cabeza. Las piernas se me aflojaron y de pronto me encontré siendo izada. Solo repetí “no”. ¿Qué otra cosa dirías si algo así te pasa? Mientras mis ojos se llenaban de lágrimas, mi cerebro unía cosas inconexas:


   

    Se dice que las estrellas de cine en decadencia pagan para ser mordidas y convertidas, una manera de mantener su belleza.


   

    ¿Sangre? ¿Sangre? ¿Viviré a sangre?


   

    ¿Yo superpoderosa?


   

    ¿Vampiro? ¡¡¡¡Vampiro!!!! No. Nooooooooo.


   

    Lu no me mentirá. Ella no.


   

    Debo irme. ¿Qué hago acá? ¿Cómo llegué?


   

    No quiero llorar. ¡No quiero!


   

    Ahí estaba llorando a moco tendido sobre el pecho del señor oscuro y mal gestado. Sin entender qué había pasado y cómo había llegado a ese estado. Detengan el mundo, me quiero bajar.
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    No diré que los últimos seis meses han sido aburridos. Nada que ver. Gracias a Lu mi vida ha ido mejorando. Resulta que ahora soy un vampiro en regla con algunos cambios. Parece que me he convertido en una belleza impresionante, lo que por un lado hace bien al ego y por el otro me ayuda en mi trabajo. Sí, sigo trabajando. Al parecer algunos inmortales debemos currarla para vivir mejor y ser una vampiro no me hizo automáticamente rica.


   

    Mi único problema sigue siendo el señor oscuro.


   

    Marcus Honda, amigas, dejen que se los diga, no es como imaginan. No es el señor correcto, ni el príncipe oscuro que llegó a rescatarme de la muerte. Nada de eso. Es un entrometido, mandón y dictatorial que cree que debo ser un calco de su adorada y nunca olvidada Elizabeth Von Grolman, si me preguntan les diré que al parecer la mujer era una doncella tímida y dócil a la que le echó el ojo hace cientos de años y que se le murió antes de concretar nada. Y no es que nos parezcamos. Conseguí una foto bastante vieja de ella y les diré que somos el día y la noche, Donde ella era una dama de sociedad alta elegante y delgada yo soy todo lo contrario. Sigo tiñendo mi pelo de azul y cualquiera diría que estoy más cerca de ser una chica dark punk que una señorita lánguida de sociedad. El asunto es que encontré una foto de ella en su cuarto. Sí, lo hice, anduve de fisgona ¿y qué? Ese día estaba aburrida y sin querer metí la mano en una gaveta de su escritorio y cuando la encontré me pescó con ella en mano


   

    —¿Y quién es esta beldad?


   

    Por supuesto usé mi tono frío y profesional. La mejor defensa es el ataque, El arte de la guerra, Sun Tzu.


   

    —Una ex novia.


   

    —La foto parece tener como cien años —dije con un mohín que en realidad quería decir: vieja y antigua.


   

    —Creo que muchos más.


   

    Me contestó sin moverse, con los brazos cruzados. ¿Acaso estaba esperando que pidiera perdón por revolver sus cosas.


   

    —¿Y qué pasó con ella? También la mordiste.


   

    —No. No tuve esa opción.


   

    —Y sigues guardando su foto… ¿la amaste?


   

    Supe en el instante en qué dejé caer esa pregunta que nunca debí hacerla. Hay respuestas cantadas y esas son mejor no oírlas.


   

    —Así es.


   

    Me temblaron las piernas.


   

    —¿Y qué pasó?


   

    —Su padre la casó con un noble.


   

    Lo miré y comprendí. —Chica inglesa ¿no? De esas fruncidas y nariz para arriba. Supongo que un… japonés era demasiado para ella.


   

    —Era una dama Nell, no tienes ningún derecho a hablar así de ella. Ella sí sabía qué debía hacer.


   

    Palo para mí. Eso me enfureció. —A ver si entiendo: chica inglesa, de alcurnia imagino, te dejó por un noble porque se lo ordenaron. Y es una dama. Y sigues conservando su foto—. Pensé dos segundos en mi guerra personal contra el ninja obstinado. Y deslicé:


   

    —No tienes suerte con las mujeres, tal vez deberías elegirlas más sumisas.


   

    


   

    [image: ]


   

    


   

    Ay Marcus… a veces siento que seguir luchando contra él es inútil. Marcus Honda no es un hombre de muchas palabras, pero sí de hechos. Puedes estar media hora hablándole pero no te escucha, simplemente te mira y sonríe, ahora he descubierto que sí que sonríe y me gustaría que lo hiciera menos. Lo que sucede es que su sonrisa me derrite, me convierte en moléculas ínfimas, no sé para que se gastan millones con la máquina esa de Dios, con una sonrisa de este hombre te desintegras. Y el maldito lo sabe, sabe que su voz, su mirada, su maldita sonrisa me hace de gelatina y se aprovecha. Pero no se la hago fácil, sigo viviendo sola y no importa que mi carne sea débil, no le daré el gusto de mudarme con el señor mandón. Porque mi carne si fue débil. No tienen porqué acceder a todos los detalles. Es duro saber que el tipo que tienes al lado lee tu pensamiento, te huele si estás excitada, es como una lucha ya perdida antes de ser pensada. Me lo dijo claramente.


   

    —Me deseas y yo te deseo. Deja de comportarte como una niña malcriada y duerme conmigo.


   

    Debió leer mi pensamiento porque dio la media vuelta y salió de su departamento. Cuando regresó traía un ramo de rosas rojas gigantescas. Me las entregó y dijo:


   

    —¿Cuánto tiempo deberé cortejarte?


   

    Sí, Marcus leyó muy bien mis pensamientos. Jamás tendría sexo con alguien cuyo romanticismo no llenaba un dedal, que digo dedal, la cabeza de un alfiler.


   

    Ahí iniciamos el tira y afloje. Decidí ser sincera conmigo misma. No dormiría con el señor ninja oscuro mientras no se comportara como un ser humano. Solo que él supo lo que pensaba, se sentó frente a mí y con el tono de voz más desesperado del mundo me dijo:


   

    —Nell, tengo casi 900 años de vida, siempre he vivido solo, nunca he cortejado a una mujer, nunca he sabido ser el señor amable, contenedor y encantador que tú sientes es el hombre que quieres. Esto es lo que soy. No quiero ser para ti, un ninja, ni el señor oscuro ni nada de esas linduras que sueles decirme,


   

    —Pensar.


   

    —Pensar.


   

    —Me gustas, como jamás me ha gustado nadie en toda mi vida.


   

    —¿Incluida Elizabeth?


   

    Y ahí dijo las palabras mágicas.


   

    —¿Quién?


   

    Y el maldito bastardo sonrió, porque supo que acababa de convencerme.


   

    Y fue delicioso. No, eso es poco, fue increíble. Amigas hasta que no hagan el amor con un vampiro no habrá Diccionario de la Real Academia que me ayude a reflejar lo que significa. 900 años de entrenamiento, un cuerpo para el infarto y mucha, mucha, energía. Y no hablaré tampoco de los mordiscos. Solo agregaré que los llamados afrodisíacos están absolutamente sobrevalorados.


   

    Mi cuerpo pronto se convirtió en una aceitada máquina de placer. Y no me quejo.


   

    Hasta que volví con el tema:


   

    —Lu y yo tenemos un caso.


   

    —No.


   

    —¿Qué?


   

    —No dejaré que te pongas en riesgo.


   

    —Mal lo hace.


   

    —Me importa una mierda lo que Mal haga con su mujer, tú, no vas a salir a la calle a ponerte en peligro.


   

    —¿Es tu última palabra?


   

    —Lo es.


   

    —Bien, entonces es momento de tomar decisiones.


   

    —Ni se ocurra decirlo.


   

    —Ya leíste mi mente, así que no hace falta ¿verdad?


   

    —No pienso vivir contigo y voy a reintegrarme a la agencia.


   

    —No lo harás.


   

    —Sí lo haré.


   

    —Dije que no.


   

    —Y no te he otorgado ningún derecho para darme una orden a mí.


   

    —¿Y cuándo cambiarás de idea?


   

    —Lee mi mente. Cuando aceptes que soy una mujer independiente y no una damisela que hará lo que órdenes.


   

    —¿Volvemos a lo mismo?


   

    —Ya te lo dicho.


   

    —Yo también, ya lo he dicho. El que te consideres… ¿cómo lo dices? Ahh… sí, una chica superpoderosa no te libera del peligro. No es buena idea que…


   

    —…que sigas haciendo lo que haces… sí ya me sé de memoria tu discursito. Y no aprietes los labios de esa manera. “No” viviré contigo, “no” dejaré mi trabajo y “no” me convertiré en una señorita ociosa que se pasa el día esperándote mientras haces tu trabajo glamoroso y yo veo la tele o cocino.


   

    —Bien, No me dejas más remedio que tomar una decisión.


   

    —¿Una decisión? ¿De qué hablas?


   

    —De dejar las cosas claras entre nosotros.


   

    —¿Y eso sería?


   

    —Eso sería que mientras no encuentres una alternativa válida a tu negativa de mudarte, “no” dormiré contigo.


   

    —¿Qué dijiste?


   

    —Ya me oíste señorita independiente.


   

    Y sí, se los dije la carne es débil, y la mía desde que soy vampira y tengo al señor oscuro al alcance de la mano es más que débil. Sí lo confieso, sucumbí ante este hombre. ¿Acaso no me derrite con solo mirarme? No soy de palo, soy huma… era humana, pero sigo sintiéndome igual que siempre. No sé qué le vi, sigue siendo el odioso ninja mandón, autoritario y poco paciente, solo él con poca de su inexistente paciencia podría darme un ultimátum como ese. No ha sido fácil aceptar que cuando él se me acerca mi feromonas enloquecen por él. Lu dice que debe ser algo que viene con el cambio, ella también se volvió muy adicta a Malcom y también me ha advertido: es difícil cambiar la mentalidad de un tipo que tiene más de 700 años. Y Marcus supera 200 años su edad. ¿No podía tocarme un recién converso, del siglo pasado por lo menos? No, mi suerte es grandiosa, una asquerosa rata de alcantarilla me envía directo a otra vida y un maldito ninja decide tomarme sin mi permiso solo porque le gusto.


   

    —Sí, te oí. Lo entiendo. Pero creo recordar que el único maníaco sexual en este cuarto eres tú señor oscuro.


   

    —¿De veras? Ayer me pareció…


   

    Sé que me puse colorada, el hecho de ser una chupasangre no significa que los colores no te delaten, eso de que los vampiros son pálidos es puro mito. Y era cierto, ese hombre tiene algo que me impele sin freno alguno a empujarlo sobre cualquier superficie que encuentre y quitarle la ropa. Ser una chica superpoderosa es inquietante, puedes romper una camiseta como si fuese una hoja de papel. Y según recuerdo el día anterior… no lo dejé dormir. Ya se los dije, la carne es débil, y él… me vuelve loca y en más de una manera. De algo estaba segura, no me quedaría sentada esperando que me convierta en la dulce doncella que quería.


   

    —Sí eso quieres, eso tendrás señor oscuro. Y no sonrías de esa manera. Esta vez estoy decidida. Tal vez me vuelvas loca pero es recíproco. Vamos a ver quién gana esta pulseada.


   

    —¿Ganar, Nell? ¿Crees que mi postura tiene que ver con ganar? ¿Acaso no escuchas cuando hablo?


   

    —No voy a ceder.


   

    Si las miradas mataran, supongo que estaría en el otro mundo. Marcus jamás pierde el control, jamás… excepto en la cama. De lo cual no me quejo. Entiéndanme, ese hombre es dinamita pura. Todos esos años de entrenamiento lo habían convertido en un arma sexual incomparable. Lu me lo dijo: “no creo que alguna vez te queden ganas de buscar otro amante, estamos arruinadas de por vida”.


   

    Lo dije, ¿no? Este es un camino de doble sentido. Tal vez me esperen días aciagos, pero Marcus no la pasará mejor.
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    Obligué a Lu a tomar el caso, estaba desesperada y haría cualquier cosa con tal de alejarme del terrible hambre que me carcomía. En mi declaración de independencia olvidé el pequeño detalle de la alimentación. No puedo pensar en nadie a quien morder, solo en Marcus, y no podía retroceder y presentarme ante él como la dulce y sumisa mujer que quería. Yo no era así. A medida que he podido ir descubriendo este nuevo cuerpo que tengo, he ido meditando paso a paso y cerciorándome de cuáles son mis límites: soy más rápida, más fuerte, más en todos mis sentidos, pero mi capacidad de raciocinio al parecer sigue siendo la misma.


   

    Cuando esa mujer entró a nuestras oficinas pidiendo recuperar a su hijo, tomé el caso sin siquiera pensarlo y me llevé a Lu sin preguntarle. Y lo lamento


   

    Lamento que todo no haya sido nada más que una trampa. Una vil trampa para vengarse del Procurador general. Al parecer Malcom M. Daniels tenía enemigos muy preparados y lo suficientemente ricos como para hacer caer a una boba tan preocupada por una cama vacía que ni siquiera sospechó que era una maldita trampa.


   

    —Mátalas —dio la orden el tipo de traje gris.


   

    Así de corto y simple. Un “mátalas” y sin remordimiento alguno.


   

    Busqué con la mirada a Luella. Estábamos iguales, lista para un episodio de “The Walking dead”, llenas de sangre y casi desfiguradas. Y todo por mi estúpido hambre. Cuando alguien te mira y dicen mátala, les juro que es verdad, toda tu vida pasa por tu mente. Y lo único que pude lamentar era que me iría de este mundo sin decirle a ese mandón, testarudo y autoritario ninja que lo amaba.


   

    Cuando ves la muerte, aunque esté tan bien vestida con un traje de Dior, dejas de auto engañarte y aceptas qué eres. Y era una mujer enamorada sin remedio de un testarudo y atractivo capitán de policía al que adorarías ver entrar por esa puerta.


   

    ¿De qué me vale ser una chica superpoderosa si estoy más sola que un perro? ¿De qué vale decirle a todo el mundo, especialmente a él, que quieres ser una mujer independiente cuando no necesitas vivir sola para demostrar que tienes cerebro y puedes ser algo más que una señorita de sociedad? ¿De qué vale negar tus sentimientos solo para demostrar qué fuerte eres? Basura, amigas, pura basura. En mi interior estoy llorando por el tiempo que perdí, y el que jamás tendré. Estoy llorando por arrastrar a Luella en este caso y servirla en bandeja de plata para la venganza del bien trajeado contra su marido: estoy llorando por haber hecho exactamente lo que nunca debí hacer y me lo merezco. Me merezco ser un daño colateral en una venganza ajena. Y me merezco ser castigada por testaruda y obcecada.


   

    Marcus, te amo pensé viendo el arma apuntada directo a mi cabeza. Aferré con fuerza la mano de Luella, atada a mi lado y esperé.


   

    


   

    [image: ]


   

    


   

    —¿He sido claro?


   

    Sus ojos llameaban, y no por verse rojos, que se veían, sino por la honda preocupación que había sentido en su ultimátum


   

    —Clarísimo.


   

    —¿Clarísimo?


   

    Escuché que Mal le preguntaba a Lu. Ella me miró y ambas supimos que las cosas acababan de cambiar para siempre.


   

    —Muy claro, señor.


   

    Le respondió.


   

    Marcus pasó de estar serio a sonreír. Entonces me lancé a sus brazos sin necesidad de medir mis fuerzas. Ya sabía que siempre me sostendría.


   

    


   

    Sí, hazte la película. Malcom y Marcus llegaron justo a tiempo para salvarnos. De ese día en que me despedí del mundo han pasado cerca de dos meses. Ya no tengo marcas en el rostro, los vampiros se curan muy rápidamente, lo que es otro punto a favor. Cuando el disparo sonó esa tarde, vi el fogonazo y sentí el aire cortando mi rostro. Ese aire había sido Marcus volando en el aire para salvarme.


   

    He aceptado vivir con él, y muchas de sus reglas. No es que solo yo haya sufrido esta metamorfosis, Marcus aún no se repone de la imagen que lo recibió cuando entró al galpón donde nos había llevado: un tipo apretando el gatillo justo entre mis ojos.


   

    Cuando me repuse, hablamos, y mucho. Un tipo que lleva casi 900 años más o menos, la cantidad ya es una indecencia siquiera mencionarla, y sigue solo es un tipo lleno de mañas, moños y tumores. Los que una venganza extirpó dejando solo las marcas. Nunca tendrá a una señorita de sociedad, sentada esperando que llegue, Ya lo asumió, lo comprendió y aceptó. Y yo dejaré que me siga tan cerca que pueda sentir su respiración en mi oreja. Ese fue nuestro trato. Para evitar el tipo de ultimátum y castigo de “dormirás sola” he aceptado ser su esposa.


   

    También he aceptado que cada alguna decena de años deberemos mudarnos. Los vampiros existen pero no son muy bien recibidos todavía. Pero lo más importante de todo: hemos aceptado que no queremos vivir uno sin el otro. ¿Eso se llama amor, verdad?


   

    Luella y yo hablamos también del tema. Seguiremos en la agencia, eso no lo discutimos. Seremos cuidadosas, eso ese discutió hasta el hartazgo; y cuando nos mudemos de ciudad, país o continente nos mudaremos juntas, es decir juntos. Lu, Mal, Marcus y yo.


   

    Ahh la agencia se llama Star y Cagney y nuestro número es el 264-4271908 y nuestro mail: Star-y-cagney@amazon.com por si necesitan nuestros servicios. Ya saben.


   

    Fin
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